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EL DEBATE Y LA BÚSQUEDA de

consenso no han existido, quizás porque el

ministro sabe que es imposible mejorar sus pro-

puestas por la comunidad universitaria españo-

la mucho menos preparada que él y mucho

menos conocedora del propio sistema. Mis más

sinceras felicitaciones porque al menos lo que

ya ha conseguido es unirnos a todos. Sin ir más

lejos la huelga del pasado 22 de mayo fue un

éxito sin precedentes en mi Universidad.

El citado Decreto, junto con el de diciembre

y junto con las deudas y recortes del gobierno

regional, han hecho que se formará con inicia-

tiva de las secciones sindicales de CCOO, UGT,

CSIF y SIME, y junto con la Asociación de Jóve-

nes Investigadores de Cartagena, el Comité

de Resistencia de la UPCT (Universidad Politéc-

nica de Cartagena). Si bien éste fue un buen

punto de inicio que culminó con la huelga del

22, el camino va a ser largo y duro. No obs-

tante, tenemos esperanza de que las cosas

cambien con la ayuda de todos. Como un

dato en este sentido, destacar el comunicado

que realizó el Claustro de la UPCT, donde se

manifestaba el rechazo tanto al contenido

como al procedimiento seguido para la apro-

bación del citado Real Decreto de abril. Este

comunicado terminaba con el siguiente men-

saje: el Claustro anima a la comunidad univer-

sitaria y al resto de la sociedad a participar en

las movilizaciones convocadas para el próximo

día 22 de mayo en contra de los recortes en

Educación. Otro hecho sin precedentes en

nuestra universidad.

Por otra parte, debemos de recordar que el

ministro encargó a una comisión de 11 exper-

tos que analizaran el sistema universitario en

un plazo de 6 meses. Conociendo la manipu-

lación que suele hacer el ministro de los datos,

tenemos que temer lo peor. 

Es necesaria la máxima atención, ya que

todas estas reformas y las venideras son un

ATAQUE SIN PRECEDENTES A LA ENSE-

ÑANZA PÚBLICA. El objetivo final no es otro

que el deterioro de las condiciones y de la ima-
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gen de la educación pública. Los intereses pri-

vatizadores son más que claros.

Centrándonos un poquito en la UPCT debe-

mos decir que la situación aquí es muy difícil.

Los presupuestos se han recortado al máximo,

la deuda de la comunidad ha hecho que nues-

tra tesorería esté bajo mínimos y los procesos

de funcionarización de todos los colectivos, así

como las promociones y cualquier tipo de

nueva inversión, están paralizados. Se han rea-

lizado recortes en todos los aspectos incluidos

en los salarios de todos los colectivos. Si se

aumentan los recortes y no se paga la deuda la

situación será sencillamente inviable. Debemos

de denunciar esta situación de precariedad en

el trabajo, donde incluso para pagar las nómi-

nas se está haciendo uso del dinero conseguido

para otros fines. 

Por otra parte, deberemos de estar también

muy atentos a otras consecuencias que a medio

plazo puede sufrir nuestra Universidad. Tenemos

titulaciones, incluso la Universidad en su conjun-

to, que si bien son estratégicas para nuestra

región, podrían ser señaladas por una barra mer-

cantilista de medir. No podemos prescindir de la

marca UPCT. El carácter politécnico de la misma

hace que tenga un potencial enorme para las

empresas. Debemos usar, en el mejor sentido de

la palabra, la Universidad para gestionar la salida

de la crisis. Hay una máxima, que al menos es

clara para mí, sin Universidad no hay futuro prós-

pero y sin inversión no hay Universidad de cali-

dad. Si queremos una sociedad plural con opor-

tunidades y buscamos el bienestar general, la

solución no está en un modelo de austeridad

irracional y de nula inversión.

Quisiera terminar con una pequeña refle-

xión. En los últimos días se nos intenta conven-

cer que hay que inyectar barbaridades de dine-

ro público a los bancos porque son muy impor-

tantes para todos. Supongamos que estuviéra-

mos de acuerdo, entonces porque debemos de

recortar en la educación pública…, quizá la res-

puesta es que para los que nos gobiernan no es

importante.
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